
12 DE OCTUBRE 
EN LAS ANTILLAS

Con un pa lo y  un trapo, realizando proezas 

y  m irando de noche a la estrella po la r, 

por aquí entraba España entre hirsutas cabezas 

bautizando con nácar en la o rilla  del mar.

Fué un hermoso negocio : p o r  un loro una es- 

y  por oro abalorios que brillaban al sol, [pada  

y  huyó la ind ia  desnuda p o r la selva asustada 

con su rostro en el agua de un espejo español.

D ie ron  nombre a las cosas como el D ía  P rim ero , 

cuando D ios d ijo  : rosa y  m ujer y m arfil.

Todo el A  ño Cristiano bautizó al derrotero.

Cada v irgen  de España tuvo su isla de añil.

P O R

A G U S T I N  D E  F  0  X  Á

M V N D O. H I S P A N I C O

V ieron playas doradas de aceitosas palm eras 

con hamacas azules y  la fru ta  carm ín  

y  las ollas hirviendo sobre rojas hogueras 

con los cráneos mordidos del sangriento festín .

Navegar al acaso de española aventura 

con la brú ju la  loca, pero f i j a  la fe .

Cada golpe de viento, una pa tria  fu tu ra  

y  un id iom a la p laya donde ponen el p ie .

E l  soneto en la selva, y  entre serpientes, Cristo. 

Tendrá un octavo día desde hoy la Creación, 

pues navegó la H is toria  sobre un mar im previsto, 

y  azar de tres velas van fra y  L u is  y  Platón.

Verán al cocotero con su loro irisado 

y  a la choza caníbal que adornaba un reptil.

Y  dirá el A lm ira n te  que aquel clim a templado 

le recuerda a Sevilla  entre mayo y  abril.


